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Presentación  
Crimea es una península ubicada en Ucrania, sobre el Mar Negro, y está 

unida a tierra firme por el istmo de Perekop. 

Su principal y más grande ciudad, situada en el extremo sur de la penínula, 
es Sebastopol. Esta ciudad vio violentos combates que se desarrollaron en sus 
alrededores, con el objetivo último de tomarla. Sólo cayo en manos del ejército 
alemán en el año 1942, luego de ocho meses de asedio. 

En esta nueva entrega de "Relaciones Internacionales", nos abocaremos a la 
Guerra de Crimea. 

Este conflicto, marcó un hito en la historia militar, al convertirse en la 
primera "guerra total". 

En la Guerra de Crimea, dada la naturaleza del terreno, de los objetivos y de 
la participación de civiles en la contienda, los límites entre combatientes y no 
combatientes se tornaron difusos, produciéndose enormes bajas entre la población 
civil rusa. 

Gracias al bloqueo naval impuesto por las fuerzas anglo-francesas a la 
ciudad de Sebastopol, los civiles fueron víctima directa de las consecuencias de la 
guerra. Se estima que entre militares y civiles, las bajas rusas fueron más de 
500.000. 

También fue la primera ocasión en la que se utilizaron instrumentos bélicos 
modernos, tales como fusiles con ánimas rayadas o granadas explosivas. 

Los orígenes del conflicto, el desarrollo de las acciones y las implicancias 
posteriores serán analizadas en el artículo escrito por Jorge Patricio Ciliberti. 

Sin embargo, el conflicto en Crimea también marcó la creación del primer 
cuerpo de enfermeras profesionales, que el Ejército Británico autorizó luego de 
determinar que muchas de las bajas eran producidas no por el fuego del enemigo, 
sino por la mala atención médica que recibían los heridos o de enfermedades que 
poco tenían que ver con el combate (se calcula que más del 70% de las bajas 
aliadas se produjeron por tifus y cólera). 

Este cuerpo de enfermeras (39 en total) fue dirigido por Florence 
Nighttingale. Como un humilde homenaje a ella, pionera en la atención de los 
heridos en el frente del campo de batalla, acompaña a esta sección de Historia una 
breve biografía de la famosa enfermera. 

 

 

Aníbal José Maffeo 

Coordinador del Departamento de Historia de las Relaciones Internacionales 
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La Guerra de Crimea 

Por Jorge Patricio Ciliberti* 

 

Origen del conflicto 

En 1850, el Presidente de la República Francesa (el futuro Napoleón III) 
renueva la reclamación de los derechos de su país de custodiar los Santos Lugares 
de Jerusalén y sus cercanías que detentaban desde 1740 y que, según los 
miembros de la Iglesia Griega, se encontraban en estado de abandono. 

Luego de meses de negociaciones, la Sublime Puerta reconoce formalmente 
las pretensiones francesas pero la noticia de tal concesión dio origen a una 
vigorosa protesta de Rusia. 

La disputa continuó cuando, a fines de 1852, la República Francesa se 
convirtió en el segundo Imperio elevando un nuevo Napoleón al trono. 

A principios de 1853, y con el aparente motivo de la subida al poder de 
lord Aberdeen en el Reino Unido, el zar Nicolás I se reúne con el embajador 
británico en San Petersburgo (sir Hamilton Seymour) al efecto de expresarle su 
opinión sobre el futuro de Turquía. Al decir del soberano ruso, Turquía era una 
enfermo grave y sería una gran desgracia no prepararse con anticipación para la 
contingencia de su muerte. 

Estos términos son los mismos en los que había referido el zar en ocasión 
de su visita a Inglaterra en el año 1844 en sus conversaciones con lord Aberdeen 
(en ese entonces, Ministro de Estado). 

El gobierno británico le aseguró al zar que el Reino Unido deseaba evitar 
una crisis que podría desencadenarse en caso de llevar adelante conversaciones 
sobre el futuro de Turquía a espaldas del resto de las potencias europeas, pero 
que de ningún modo entraría en conversaciones para repartir el territorio turco sin 
llegar a una inteligencia con Rusia en primer término. 

En conversaciones posteriores con el embajador británico, el zar dice que no 
le anima el deseo de ver a Constantinopla en manos de Rusia ni de ninguna otra 
potencia, pero que no consentiría que se restaurara el Imperio Bizantino, ni que se 
ampliaran los límites de Grecia o que se dividiera a Turquía en una serie de 
pequeños principados. 

Como los principados gozaban ya de la protección de Rusia, podía otorgarse 
una Constitución análoga a Serbia, Bulgaria y a otras provincias turcas y el Reino 
Unido vería aseguradas sus comunicaciones con Oriente ocupando Creta y Egipto. 

                                                 
* Estudiante de Derecho, Miembro del Departamento de Historia de las Relaciones Internacionales 
del IRI. 
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La respuesta del Gobierno británico (esta vez, por medio de lord Clarendon) 
repitió el lenguaje de la conversación anterior (por medio de lord Juan Russell). 

De todos modos, un acontecimiento contribuyó a acrecentar las 
posibilidades de un conflicto: 

El príncipe Menshikof llega a Constantinopla el 15 de marzo de 1853 con 
una misión especial al tiempo que se incrementa el número de las fuerzas rusas 
estacionadas en Moldavia. Intencionalmente, el enviado ruso no se reúne con el 
Ministro de Relaciones Exteriores turco que, por este motivo, renuncia al cargo que 
ocupa. 

El gran visir se ve obligado a pedir ayuda a Francia y al Reino Unido, cuyos 
representantes (los encargados de negocios en ausencia de los respectivos 
embajadores) piden la ayuda de la flota inglesa que se encontraba en Malta (el 
uno) y a enviar una nota expresando la gravedad del hecho al Gobierno francés (el 
otro). 

El Gobierno británico, al tomar conocimiento de los hechos, dispone el 
retorno de la flota a Malta... pero el Gobierno francés ordenó (el 20 de marzo) que 
la flota francesa zarpara de Tolón con rumbo a Grecia. 

El 19 de abril de 1853, el príncipe Menshikof pide oficialmente que la 
iglesia griega de Turquía sea colocada bajo la protección de Rusia como ya se 
encontraba la Iglesia griega de Constantinopla. 

Como tal proposición implicaba la posibilidad de intervenir en los asuntos 
internos de Turquía, el embajador inglés (lord Stratford) que había vuelto a ocupar 
su cargo ante la Puerta indujo al Gobierno turco a que rechace la propuesta rusa. 

El príncipe Menshikof interrumpió las negociaciones el 22 de mayo de 
1853 y se retiró de Constantinopla y el gobierno ruso amenazó con ocupar los 
principados que dominaban las riberas del Danubio. 

El Reino Unido y Francia respondieron a esta amenaza enviando a sus flotas 
a la boca de los Dardanelos. 

Austria (que estaba interesada en la libre navegación del Danubio) secundó 
los esfuerzos de Francia y el Reino Unido para lograr una solución diplomática y en 
julio, los representantes de las tres potencias acordaron la adopción de una nota 
(preparada originalmente por Francia) que presentaron tanto en Constantinopla 
como en San Petersburgo. 

El Gobierno ruso aceptó esta proposición, el 3 de agosto de 1853, 
mientras el Gobierno turco la rechazó (al parecer, por consejo de lord Stratford) 
con la condición de que se le hicieran algunas modificaciones. 

El Gobierno británico sometió las modificaciones propuestas por los turcos a 
la consideración del Gobierno ruso que las rechazó. 
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Austria (junto a Prusia) continuó insistiendo ante la Puerta para que 
aceptara las exigencias de los rusos, pero Francia y el Reino Unido se abstuvieron 
de seguir haciéndolo ya que los rusos atribuían a la nota un significado distinto al 
que sus autores querían expresar. 

Como consecuencia, a principios de octubre de 1853, el sultán intimó a 
los rusos a retirar las fuerzas que ocupaban los principados del Danubio en el 
término de 15 días. 

El ejército turco cruzó el Danubio y comenzaron a menudear los 
enfrentamientos entre rusos y turcos tanto en Asia como en Europa. 

A principios de diciembre, los representantes de Austria, Francia, Prusia y el 
Reino Unido, reunidos en Viena, trazaron una nueva nota para mediar entre los 
contendientes pero todas las esperanzas de paz se derrumbaron al conocerse un 
acontecimiento sucedido poco antes se hizo público: Un escuadra turca que se 
dirigía desde el Bósforo a Batum fue destruida en Sinope por una flota rusa el 30 
de noviembre de 1853. 

Por impulso del Gobierno francés, las flotas de este país y la del Reino Unido 
entraron al Mar Negro e “invitaron” a todos los barcos rusos a volver a Sebastopol 
pero los representantes de las cuatro potencias reunidos en Viena hicieron un 
último esfuerzo para lograr la paz y enviaron una nueva proposición a 
Constantinopla (que la aceptó por consejo de lord Stratford) en diciembre de 
1853 y a San Petersburgo en enero de 1854 (donde el zar la rechazó al tener 
noticia del accionar de los barcos británicos y franceses en el Mar Negro). 

A pesar de los esfuerzos conciliadores de los austríacos, los franceses y los 
británicos declararon la guerra a Rusia. 

 

Las hostilidades 

Durante los primeros meses del conflicto, los franceses y los británicos 
concentraron sus fuerzas en Varna mientras las tropas turcas, mandadas por Omar 
bajá lograron que los rusos se retiraran de los principados que ocupaban en el 
Danubio. 

En abril de 1854, las cuatro potencias reunidas en Viena concertaron un 
vago protocolo en el que se recordaba su deseo de mantener la integridad del 
Imperio Turco y de tomar las providencias necesarias para garantir los derechos de 
sus súbditos cristianos. 

En agosto, tres de las potencias (Austria, Francia y el Reino Unido) 
redactaron una nota en la que se especificaban cuatro puntos que estaban 
interesados en defender: 

• La institución de un protectorado internacional en lugar de uno ruso 
en la Provincia danubiana. 



Revista Relaciones Internacionales – Nº 27 (Segmento Digital) 
Instituto de Relaciones Internacionales (IRI) – Segundo semestre de 2004 
 

Sección: Historia 
 

5 

• La libertad de navegación del Danubio. 

• El mantenimiento e independencia del Imperio Turco. 

• La renuncia de Rusia a toda pretensión de proteger a los súbditos 
cristianos de la Puerta. 

El 14 de septiembre de 1854, las fuerzas anglofrancesas desembarcaron 
en Crimea con la finalidad de tomar la ciudad de Sebastopol a las órdenes del 
mariscal Saint-Arnaud y de lord Raglan y se enfrentaron el día 20 con los rusos 
mandados por el príncipe Menshikof a orillas del río Alma. 

Los aliados (que eran sesenta mil) tuvieron 3300 entre muertos y heridos 
mientras que los rusos (que contaban con 40000 hombres y fueron derrotados) 
tuvieron 1800 muertos y más de 3000 heridos. 

El príncipe Menshikof se retiró a Sebastopol donde dispuso el inmediato 
bloqueo de la entrada del puerto dejando la ciudad y la fortaleza en manos de las 
tripulaciones de los barcos rusos abandonados mientras él y sus hombres se 
establecían en el noreste de la ciudad. 

Británicos y franceses se dispusieron a atacar la ciudad entre los días 25 y 
27 de septiembre, pero los preparativos se extendieron hasta el 17 de octubre 
porque los jefes de los aliados (lord Raglan y el general Canrobert en reemplazo de 
Saint-Arnaud) resolvieron empezar el ataque con un bombardeo y no contaban con 
artillería. 

Esta demora permitió a los rusos (al mando del coronel Todleben) fortificar 
posiciones de tal modo que la ciudad, que en septiembre estaba indefensa, a 
mediados de octubre, se había vuelto inexpugnable y habían aumentado el 
número de sus efectivos a cien mil hombres. 

El príncipe Menshikof dirigió un ataque sobre la retaguardia de la posición 
inglesa en Balaklava cayendo sobre la línea inglesa en Inkerman el 5 de noviembre 
pero los rusos fueron rechazados en todos estos encuentros. 

A mediados de noviembre de 1854, el zar autorizó al príncipe Gorchakov, 
su ministro en Viena, a discutir las condiciones de paz sobre la base de los cuatro 
puntos mencionados en la nota redactada por los representantes de Austria, 
Francia y el Reino Unido en agosto de 1854 y a principios de enero de 1855, el 
representante ruso consintió definitivamente empezar las negociaciones sobre esa 
base. 

El 25 de enero de 1855, el Piamonte se une con Francia y el Reino Unido 
contra Rusia 

En marzo de 1855 se abrió una nueva Conferencia en Viena. En ella, los 
puntos referentes a la suerte futura de los principados y la libertad del Danubio 
fueron tratados sin dificultades pero la negativa de Rusia y Turquía a aceptar que 
el Mar Negro se convierta en un lago neutral, al mantenimiento e independencia 



Revista Relaciones Internacionales – Nº 27 (Segmento Digital) 
Instituto de Relaciones Internacionales (IRI) – Segundo semestre de 2004 
 

Sección: Historia 
 

6 

del Imperio Turco (la primera) y a que Rusia protegiera a los súbditos cristianos de 
la Puerta (la segunda), ocasionaron el fracaso de las tratativas. 

De todos modos, los rusos no dejaron de presentar dos propuestas relativas 
al status del mar Negro de la postguerra: 

• Declarar abierto el Mar negro a los navíos de todas la naciones... 

• ...o reconocer al sultán el derecho de permitir a su arbitrio el paso de 
los estrechos por los navíos de cualquier potencia. 

Esta propuesta fue rechazada por los aliados occidentales. 

Austria, entonces, por boca de su representante en la Conferencia, aconsejó 
que se concertara un acuerdo entre Rusia y Turquía en virtud del cual todo 
aumento introducido en las fuerzas rusas pudiera ser contrarrestado por otro 
correspondiente de la flota turca y por la admisión de cierto número de barcos 
franceses e británicos en el Mar Negro. 

Esta propuesta también fue rechazada por los aliados a instigación del Reino 
Unido. 

Las dificultades por las que empezó a atravesar el ejército aliado motivaron 
que, en enero de 1855, se propusiera en el Parlamento la creación de una 
Comisión Investigadora y esta proposición produjo la caída de lord Aberdeen y su 
reemplazo por lord Palmerston como Primer Ministro. Mientras tanto, las 
autoridades hicieron todo lo posible para lograr que en mayo de 1855 el estado 
sanitario del ejército aliado fuera tan satisfactorio como desesperado había sido en 
noviembre de 1854. 

En mayo de 1855 se renovó la lucha con la llegada de un contingente del 
Estado del Piamonte que jugó un papel importante en la batalla Chernaya al 
tiempo que el general Canrobert fue reemplazado por el general Pelissier. 

En junio de 1855, lord Raglan fue reemplazado por el general Simpson 
quien, a su vez fue reemplazado por el general Codrington pero fracasaron los 
asaltos contra la Estrella y el Malakof. 

El 16 de agosto de 1855 se produce la batalla de Chernaya. 

En septiembre de 1855 los británicos son rechazados en la Estrella pero 
los franceses tomaron el Malakof con lo que los rusos se retiraron de la parte sur 
de la ciudad. 

 

El fin de la lucha... 

Lord Palmerston quería proseguir la lucha pero Napoleón quería poner fin a 
la guerra y, si esto no era posible, entonces quería imprimirle un nuevo carácter: 
Apelar a la doctrina de las nacionalidades e inducir a Polonia y a otros países a que 
se levanten contra Rusia. 
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Austria y Prusia (que hasta entonces se había mantenido aislada) 
intervinieron sucesivamente para aconsejar al zar que llegue a un acuerdo de paz. 

El 16 de enero de 1856, los rusos consintieron finalmente en negociar la 
paz sobre la base de los cuatro puntos ya mencionados 

En los últimos días de febrero, los representantes de Austria y de las 
potencias beligerantes, reunidas en la Conferencia de París, acordaron un 
armisticio que debía durar hasta el 31 de marzo. 

 

... y las consecuencias de ella 

El 6 de marzo de 1856 el Tratado de Paris puso fin a la Guerra. 

Rusia consintió en la neutralidad del Mar Negro pero solicitó y obtuvo la 
posibilidad de construir navíos de poco calado para la vigilancia de sus costas. 

El sultán prometió colocar a sus súbditos cristianos en igualdad de 
condiciones respecto de los musulmanes. 

La navegación del Danubio quedó abierta a todas las naciones y concedióse 
entera independencia a los principados danubianos bajo la soberanía de la Puerta. 

Los límites de Rusia y Turquía en Asia volvieron al estado que tenían antes 
de la guerra. 

Las potencias contratantes convinieron en respetar y garantirla 
independencia e integridad del Imperio otomano, comprometiéndose 
colectivamente, y por separado tres de ellas (Austria, Francia y el Reino Unido) a 
considerar toda infracción de cualquier parte del tratado como causa suficiente 
para la guerra. 

No está de más añadir que la promesa del sultán de otorgar la libertad 
religiosa e igualdad a todos sus súbditos nunca llegó a materializarse y que costó 
enormes sacrificios a ambos bandos: los franceses perdieron aproximadamente 
95000 hombres, los ingleses 20000, los sardos 2000 y los turcos 30000 mientras 
que las pérdidas entre los rusos ascienden a 500000 hombres en una guerra que 
puso fin a los cuarenta años de paz que siguieron a la batalla de Waterloo. 

La neutralidad del Mar Negro sólo se observó hasta 1870, el territorio que 
perdió Rusia en 1856 lo recuperó en 1878, las provincias turcas que el zar Nicolás 
quiso ver convertidas en principados autónomos se colocaron (casi todas) en esas 
condiciones y, si bien no conservó en su poder Creta y Egipto, el Reino Unido 
retuvo Chipre y Egipto. 

De todos modos, Rusia no se acercó a Constantinopla más que en 1856 
porque las provincias autónomas que quedaron bajo la protección rusa sacudieron 
el yugo de su protectora y, en lugar de ayudarla a expandirse se convirtieron en 
nuevos obstáculos para su avance hacia el Bósforo. 
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Finalmente, hay que decir que ninguna de las grandes potencias intervino 
para defender al Imperio Otomano cuando la integridad de éste se vio atacada en 
1878. 
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Florence Nightingale, pionera del movimiento de la Cruz Roja 

Por Aníbal José Maffeo* 

 

Florence Nightingale nació en Florencia, Italia, el 12 de mayo de 1820, 
durante un viaje de sus padres. 

Procedente de noble cuna victoriana, contó con una elevada educación, ya 
que se esperaba que ella se casara y formara familia. 

Sin embargo, ella prefirió seguir su vocación y dedicarse a la atención de los 
enfermos. 

Cuando intentó trabajar como enfermera, su familia se opuso en reiteradas 
ocasiones, aunque logró a los 33 años recibir algún entrenamiento (las enfermeras 
no recibían instrucción formal) y empezar su carrera en los sucios hospitales de la 
época. 

Realizó prácticas en los hospitales de Londres, Edimburgo y Kaiserwerth, en 
Alemania. 

En 1853, fue nombrada directora del Hospital para Damas Inválidas de 
Londres. 

En 1854, enterada de los padecimientos de los soldados británicos en el 
frente ruso, se ofreció como voluntaria para marchar al frente a ayudar como 
enfermera. 

Cuando su carta arribó al Ministerio de Guerra, se dispuso que estuviera a 
cargo de un grupo de 38 enfermeras, y que dirigiera todas las tareas de 
enfermería en el frente. 

Así, viajó hacia Usküdar, en donde estaba el principal hospital de campaña. 
Bajo sus órdenes, se crearon departamentos de enfermería en Usküdar y 
Balaklava. 

Gracias a sus esfuerzos, y pese a las adversidades de la guerra, Nightingale 
logró reducir las bajas entre las filas propias. 

Mientras visitaba los frentes de batalla contrajo Encefalomielitis Miálgica, lo 
que la dejó incapacitada por el resto de su vida. 

En 1859 creo la primera Asociación de Enfermería. 

Una vez finalizada la guerra, con un fondo recolectado como tributo a sus 
servicios, Florence Nightingale logró crear 1860 la Escuela y Hogar para 
Enfermeras Nightingale en el Hospital St. Thomas de Londrés, naciendo así el inicio 
profesional de la carrera de enfermería. 
                                                 
* Abogado, Maestrando de la Maestría en Relaciones Internacionales, Coordinador del 
Departamento de Historia de las Relaciones Internacionales del IRI. 
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Habiéndose convertido en una especialista, sus servicios fueron requeridos 
por los Estados Unidos durante la guerra civil. 

En 1907 se convirtió en la primera mujer en recibir la Orden al Mérito del 
Reino Unido. 

Ese mismo año, la Conferencia Internacional de las Sociedades de Cruz 
Roja, la nombró pionera del Movimiento de la Cruz Roja. 

Murió tres años después a la edad de 90 años. 

Hoy en día sigue siendo un ejemplo de abnegación y sacrificio, así como de 
un emblema para la "humanización" de la guerra. 


